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  A la magia de las flores, las golondrinas,


  las brisas y las primaveras.




  




  





  





  …sé que existe en la belleza el bosque iluminado




  y la mujer mágica.




  




  





  Juan Carlos Mestre, La tumba de Keats




  




  





  





  Entre todas




  la vida es bella.




  




  





  Y algo peor:




  fascinante.




  




  





  Olga Malaver, Existencias




  




  Sobre el autor de esta novela




  




  Miguel Ángel Guerrero Ramos: Sociólogo de la Universidad Nacional de Colombia. Ha trabajado como estudiante pasante en el Comité Departamental Para la Lucha Contra la Trata de Personas de la Gobernación de Cundinamarca y como docente preuniversitario. Como escritor, ha sido ganador de los Premios Limaclara de Ensayo 2013 y finalista en múltiples certámenes literarios internacionales.




  




  Ha publicado, asimismo, microrrelatos, poemas y ensayos en algunas páginas y blogs de Internet, en algunos compilados de poesía colombiana y en algunas revistas digitales, así como también varios artículos de investigación científica y académica dentro del campo de las ciencias sociales. También ha publicado, para la fecha, un libro de ensayos: La inmediatez de las emociones al estar desnudas, una novela corta: Cuando el demonio ama y un libro de poemas: Una mirada encalada en el pétalo de una flor.




  




  En la nebulosa ciudad de las muñecas cautivas




  




  Cero




  




  Por más extraño que parezca, ellas tres son mucho más misteriosas y herméticas que la misteriosa y semiilusoria ciudad en la que viven. Nadie sabe, por cierto, si algún día ellas estuvieron a punto de ahogarse en un mar hecho con lágrimas de mariposa, o quién sabe si en esos místicos y secretos balbuceos de vida que se refugian en las flores de invierno. Lo único que se sabe de ellas, o por lo menos lo único que te puedo añadir sobre el limitado conocimiento que tú tienes sobre ellas, mi querido y muy estimado amigo, es que ellas tres aman profunda, intensa y vigorosamente la excelsa y arrobadora idea de las caricias. Y cómo no. Cómo no van ellas a adorar la idea de las caricias más que cualquier otra cosa en este mundo, si ellas creen que las caricias son como una danza, una danza realmente única, que se hace alrededor de una fogata de pasión, y a ellas, sabes, además de la idea de las caricias, también les encanta y les fascina muchísimo la idea de la danza. Es más, para ellas la vida entera es una danza. Una danza que bien puede llegar a hablar con una lengua capaz de calcinar los frutos prohibidos del paraíso. Una danza que bien puede llegar a hablar con una lengua fulgurante y alucinada capaz de provocar hendiduras en la mirada misma de la vida.




  




  ¿Sabes?, después de pensarlo con sumo cuidado, he decidido que voy a ayudarte. He decidido que voy a ayudarte a soportar el polvo que desprenden las epilépticas y nostálgicas nervaduras de esta historia. Sí, voy a ayudarte con las llamas inusitadamente crepitantes que desprenden los intersticios de todo lo que viviste tú y tus dos amigos en aquella extraña y misteriosa ciudad que nunca olvidarás. Voy a ayudarte, desde este mismo momento, a soportar el peso de una errante canción de lujuria, el peso del perfume de todas y cada una de las reverberaciones del delirio y el del eco de las distintas voces de un olvido eternamente inconsumado. Por ahora, sin embargo, mi forma de ayudarte se limita a decirte que debes ser fuerte. No, no debes dar espacio a ningún tipo de nostalgia o tristeza destructiva. No debes dejar que tu alma se calcine con su propio fuego. Que no te haga querer suicidar el llanto de una estrella ni las lágrimas de una luna fríamente atardecida.




  




  Por otra parte, es muy seguro que en las próximas líneas tú presentarás esta historia a tu manera (de hecho, eso es algo que yo podría jurar), de modo que antes de ello, yo me adelantaré para presentarla a mi manera. La presentaré como la historia de un desenfrenado vaivén de tentaciones, como la historia de tu alma y del alma de tus dos amigos, como la historia de una ciudad fuera de lo común y de cinco bellas y singulares mujeres ligeramente impregnadas de evanescencia.




  




  I




  El festival de hip-hop había empezado hacía más de tres o cuatro horas cuando mi amigo Julián y yo llegamos. Mi amigo, por cierto, había decidido acompañarme para recordar los viejos tiempos de escuela en los que él y yo éramos formidables MCś, aunque en ese tiempo, a decir verdad, ni él ni yo conocíamos aún ese término y simplemente nos hacíamos llamar “raperos”. Al llegar al festival, mi amigo Julián se veía bastante entusiasmado con la idea de revivir la forma en la que en nuestra adolescencia nosotros dos nos concentrábamos en aquellos desbocados pulsos de rap que tanto hacen recordar (o por lo menos a mí me hacen recordar), a un mágico y desenfrenado toque de tambores africanos. No obstante, esos días de nuestra adolescencia, y de escuela, fueron ya hace unos diez años, y hoy por hoy a mi amigo Julián se le nota que ya no le interesa tanto el hip-hop. O bueno, al menos no le interesa tanto como él dice, pues, eso sí, él afirma a los cuatro vientos que el hip-hop aún hace parte esencial de su ser. Aunque, si me preguntaran, yo creo que él dice aquello para no quedar mal frente a mí, ya que en nuestros años de escuela, él y yo solíamos decir muy a menudo algo así como que sin importar el tiempo que pudiera pasar, nosotros siempre íbamos a amar al hip-hop más que a nada en la vida, mucho más incluso que a los inciertos y complejos perfumes de los amores juveniles.




  




  Ahora bien, si digo que a mi amigo Julián ya no le interesa el hip-hop (al menos no tanto como él dice que le interesa), es porque nada más llegar al festival, él se fijó de inmediato en una hermosa chica que también asistía al evento, y en ese mismo instante él se olvidó de que venía acompañado y se dirigió hasta donde ella estaba. En el lugar, que era un céntrico local de la ciudad, todos los que disfrutaban de la música se encontraban con sus brazos alzados mientras los balanceaban de un lado a otro según el ritmo de la canción que estuviera sonando. De un momento a otro, por cierto, volteé a ver qué estaba haciendo Julián, y lo encontré besando apasionadamente a la chica que recién acababa de conocer. Eso, en principio, me dio algo de celos, puesto que la chica era realmente hermosa. Una de esas chicas por las que yo podría llegar a darlo todo en una situación diferente. Ahora, si de algo estoy seguro, es de que si yo no hubiera ido con Julián a aquel evento de hip-hop, yo hubiera sido el que hubiera hablado con aquella chica, sí, repito que de eso estoy seguro, aunque lo que sí no sabría decir es hasta dónde hubiera llegado yo con ella. Ah, y digo que me dio celos, porque desde hace dos días, cuando llegué a La Ciudad de la Nébula Creciente (tal y como mis amigos y yo hemos decidido llamar a esta anieblada y hermética ciudad), mi amigo Julián no ha hecho otra cosa más que hablar de otra chica, más exactamente de una tal Amalia. Según él, Amalia es la mujer de su vida. Sí, la mujer que le ha hecho replegar las entusiastas alas de la pasión y por la que él sería capaz de escalar las más agrestes y escarpadas montañas del destino. “Y ¿a qué se dedica ella?”, fue lo primero que le pregunté a Julián cuando mencionó a la tal Amalia por onceava vez. “Es una mujer de la vida fácil”, dijo él, así como así, y sin dársele nada. Ni siquiera el mojigato de nuestro amigo Gonzalo, que estaba presente, se atrevió a decir nada en ese instante.




  




  Gonzalo, por cierto, es el tercer y último miembro que menciono de nuestro grupo de amigos. Al igual que Julián y yo, hace diez años él también era un habilidoso hip-hopero. Tenía una gran facilidad, por cierto, para hacer cantos en estilo reggae, aunque era un poco tímido al momento de subirse a una tarima para dar una presentación.




  




  Para esos momentos de la fiesta hip-hopera, hacía ya casi diez años que ni Julián, ni Gonzalo ni yo nos veíamos, pero resulta que la vida a veces teje unas coincidencias muy extrañas, y por unos azares del destino que no logro comprender, y aunque ni Julián ni Gonzalo le vean nada de raro, hace poco nos resultó una beca a ellos y a mí (cada uno por su parte), para hacer cualquier curso de maestría que quisiéramos en La Ciudad de la Nébula Creciente, tal y como hemos optado por llamar a dicha ciudad.




  




  Nosotros nos enteramos de que nos habíamos ganado una beca, porque nos llegó al correo electrónico de cada uno de nosotros una notificación con el aviso. Me imagino que cuando Gonzalo y Julián vieron aquella notificación, es decir, aquel aviso de la vida, aquel luminoso aviso del destino que no era sino la perfecta consubstanciación de los misterios que fluyen a través de las impalpables y tersas superficies de lo caótico, se impresionaron tanto como yo al leer el nombre de los tres beneficiarios de aquel ilustre regalo académico. Una beca de la que, por cierto, aún nadie nos ha logrado explicar de dónde salió y por qué fuimos escogidos precisamente nosotros tres. De cualquier forma, una beca es una beca, y las oportunidades no hay que dejarlas pasar. Por esa razón, esa misma noche mis dos amigos y yo nos pusimos en contacto después de casi diez años de no hacerlo.




  




  La beca que era del cien por ciento del costo de la matrícula en cualquier maestría ofrecida por la Universidad de la Nébula Creciente (tal y como decidí llamar a dicha universidad junto con mis dos amigos) incluía el alojamiento, la alimentación y una pequeña suma mensual de dinero. Aunque eso sí, hay que decir que la beca ponía una condición bastante explícita y tajante. Se trataba de la condición de que tanto Julián, como Gonzalo, y como yo, si decidíamos aceptarla, tendríamos que quedarnos en un alojamiento específico que figuraba en la notificación que llegó al correo electrónico de cada uno de nosotros.




  




  No era, por cierto, el mismo alojamiento para los tres, sino, en cambio, uno para cada uno en puntos distantes de la ciudad. Sea como fuere, todos nosotros terminamos aceptando el ofrecimiento de la beca, aunque nunca pudimos hablar directamente con algún responsable de la misma, puesto que todos los papeleos se resolvieron por vía del e-mail, y con la ayuda de algún scanner al momento de enviar firmados los documentos que tenían que ser remitidos al correo electrónico: “nebula123universitas@gmail.com”.




  




  Aunque, para salirme un poco del tema de la beca, si hay algo que quiero dejar bien claro, mucho más claro que cualquier otra cosa, es que la historia que estoy a punto de contar, es una historia en donde el misterio discurre de la forma más extraña y caótica que alguien se pueda imaginar. No, no es, como bien se puede pensar hasta el momento, la historia de tres amigos que en sus épocas de adolescencia solían cantar rap, o hacer algunos cuantos pasos de break dance, y que después de algunos cuantos años se vuelven a encontrar para revivir el pasado. Es la historia del caso de algunas cuantas mujeres que Julián, Gonzalo y yo, conocimos en la anieblada y hermética Ciudad de la Nébula Creciente. La historia de un intrincando tejemaneje de sucesos en el que nosotros tres nos vimos envueltos a causa de aquellas mujeres, tan misteriosas y tan atractivas, que un buen día desaparecieron de la faz de la tierra de la forma más extraña que a alguien le pueda pasar por la cabeza. Unas mujeres de las cuales hablaré con mucha más precisión en su debido momento. Por ahora, los lectores deben conformarse con la abstracta explicación de que esta es la historia de un erótico y delicioso veneno, un veneno de fragancia sumamente anhelada y furtiva, que un buen día, como por arte de magia, dejó de rondar los más oscuros e intransitados callejones de la vida.




  




  La Ciudad de la Nébula Creciente (tal y como tus amigos y tú la llaman), es una ciudad bastante extraña y curiosa, querido y estimado Javier, por eso, si quieres contar la historia de todo lo que aquí has visto, debes contarla desde el punto de vista de ustedes tres. En eso debes hacerme caso. Debes hacerme caso, querido Javier, ya que la historia que estás a punto de contar, no es una historia que puedas explicar en detalle si tomas a las mujeres que has conocido en dicha ciudad como el punto de referencia. Debes hablar, óyeme bien, del caso de Gonzalo, del caso de Julián y del caso tuyo, y si hablas de cada caso por separado, muchísimo mejor, mi querido y estimado. Por cierto, quiero que sepas algo, algo que no debes olvidar: quiero que sepas que el alojamiento que le fue otorgado en su debido momento a tus dos amigos y a ti en esta ciudad, no tiene absolutamente nada de fortuito ni de azaroso. Créeme, aunque no lo parezca, y a veces todo sea tan pero tan desconcertante, en esta historia todo tiene su razón de ser.




  



  II




  Para contar la misteriosa historia que deseo dejar plasmada en las presentes líneas, el primer caso al que debo referirme, porque siento que así me lo dicta y me lo aconseja una insospechada parte de mi ser (una parte cualquiera, por cierto, como la noche cualquiera de una piel cualquiera, aunque llena de deseos concupiscentes e intensos), es el mío, es decir, mi propio caso en la misteriosa y mística Ciudad de la Nébula Creciente. Ahora bien, para referirme a dicho caso, a dicha historia de tacto enfebrecido e ineludible, lo primero que diré es lo siguiente: cuando decidí aceptar la extraña y curiosa beca que gané no sé cómo, no me imaginaba que tendría que irme a vivir junto a tres hermosas y jóvenes mujeres. No lo sospeché ni por asomo, hasta que no llegué a la dirección indicada en la Ciudad de la Nébula Creciente. Claro, al llegar allí, es decir, a aquella lujosa estancia que me había sido reservada —porque sí que era lujosa—, saqué la llave que me había llegado hacía dos días por correo postal para abrir la puerta de mi nuevo apartamento temporal. Yo sólo pensaba en hospedarme lo más pronto posible en aquel lugar, por ello, cabe decirlo, fue que no llamé a la puerta como debería antes de abrirla. No lo hice porque no pensé que allí viviera nadie más.




  No obstante, mi sorpresa, y qué sorpresa, o más bien mi consternación, fue absoluta. Lo fue, porque al abrir la puerta y al pasar como si nada, descubrí a tres hermosas y jóvenes mujeres en un jacuzzi instalado justo en el centro de lo que era la sala de aquel apartamento. Al verme las tres sonrieron y me saludaron con un amable y acomedido “Hola, cómo estás”. Yo también decidí sonreírles entonces y luego les respondí con un no menos amable y acomedido “Muy bien, chicas, gracias. Me imagino que ustedes también son estudiantes becadas o algo por el estilo ¿verdad?”.




  




  —No, te equivocas —me respondió una de ellas—. Nosotras somos las dueñas de este apartamento y me imagino que tú eres Javier, ¿no es así?




  




  —Sí, yo soy Javier. Un gusto conocerlas.




  




  —Igualmente —dijo otra de aquellas hermosas chicas—. Es todo un gusto para nosotras tenerte como invitado aquí en nuestra casa mientras terminas tus estudios de maestría.




  




  Tras decir aquello, aquella última chica que habló se presentó como Rebeca. Ella tenía el cabello corto y era pelirroja. Acto seguido, otra de las chicas se presentó como Mariana, ella tenía el cabello oscuro y muy largo, como me daría cuenta luego, y un lunar muy coqueto en medio de su mejilla izquierda. Finalmente se presentó Xiomara, ella tenía el cabello rubio y, como también me daría cuanta luego, un poco más abajo de los hombros.




  




  Luego de que aquellas chicas se presentarán, ellas me explicaron muy rápidamente que la Universidad de la Nébula Creciente (tal y como mis amigos y yo la llamamos), les estaba pagando a ellas una buena suma de dinero por tenerme a mí como huésped. Por esa razón, entre muchas otras, ellas me instaron a que me sintiera como en casa.




  




  Y así, aprovechando esa confianza que yo veía que se estaba forjando allí, les pregunté a las dueñas de la casa, o del apartamento, o de lo que fuera, puesto que lo que realmente importa es que era muy lujoso y acogedor, unas dos o tres cosas. Les pregunté que quién más vivía allí y ellas me contestaron que nadie más. Les pregunté si ellas eran hermanas o algo así, y luego de reírse muy alegremente durante unos cuantos segundos me contestaron que no, que ellas únicamente eran amigas. Finalmente les pregunté por qué razón ellas se atrevían a tomar un baño en un jacuzzi tan espectacular sin poner algún programa en el televisor plasma de cincuenta y tantas pulgadas que estaba en una de las paredes de aquella sala, o un poco de música siquiera para amenizar un poco el ambiente. Ellas me preguntaron entonces qué clase de música escuchaba yo, y yo les dije que hacía mucho tiempo atrás me había desentendido de la música. Ellas insistieron en querer saber qué música escuchaba yo con el argumento irrefutable de que la música es una dimensión esencial del ser humano, y de que siempre, sin importar cómo ni dónde, hay alguna tonada sonando por allá, en lo más recóndito de la existencia. De modo que terminé diciéndoles a ellas tres que en mi juventud yo no escuchaba otra cosa que no fuera rap. A ellas les pareció interesante y al poco tiempo, una de ellas, más exactamente Mariana, dijo que iba a ir a colocar algo de música y en ese mismo instante se levantó y salió del jacuzzi. Fue entonces cuando mi sorpresa, o más bien mi consternación, fue mucho más que absoluta, porque ella estaba totalmente desnuda y yo no me había dado cuenta de ello, puesto que, hasta el momento, ellas habían estado dentro del susodicho jacuzzi, y yo sólo había podido verlas, por tanto, de los hombros hacia arriba. Pero bueno, decía que Mariana se había levantado para ir a colocar algo de música, y eso hizo, así, totalmente desnuda y como si nada. Ella colocó una de las canciones de Doctor Dre, me preguntó luego que qué me parecía, y yo no alcancé, por mi turbación, a musitarle siquiera que yo siempre había preferido mucho más las canciones del rap hispano. Fue entonces cuando Xiomara, con la excusa de que tenía algo de sed, salió también del jacuzzi, totalmente desnuda, al igual que Mariana, y como evocando, también al igual que Mariana, algún intenso verbo de pasión capaz de rehacer la secreta y sinuosa estructura de la palabra piel. Luego, ella, la bella Xiomara, me dijo lo siguiente:




  




  —¿Qué pasa, chico? No te asustes tanto. Ni que nunca hubieras sabido, antes de hoy, cómo es una mujer desnuda. Es más, si quieres, para que te relajes un poco, bien puedes entrar al jacuzzi con nosotras.




  




  —Muchas gracias, lo que pasa es que apenas si nos conocemos y…




  




  —Que no hay ningún problema, de veras.




  




  —Bueno, pues no digo que no me gustaría, pero mejor me pongo a desempacar mis maletas y lo dejo para otra ocasión —dije, con una irreductible e irradiante mezcla de timidez y turbación que a ellas les debió de caer un tanto en gracia.




  




  —Pues tú te lo pierdes, chico. Aunque, bueno, por otra parte, si lo pensamos mejor, para disfrutar de este espectacular jacuzzi tú tienes los próximos años que estés aquí con nosotras. Eso, mientras terminas tus estudios de posgrado.
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